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¡Hedionda!

¡¡Te hemos encontrado 
novio!! ¡Dale un besito!

¡Os vais a poner perdidos!
¡Con la comida no se juega!

¡Hedionda!

¡Hedionda!

¡Llegamos tarde! ¡Como nos perda­
mos el cortejo de la Reina, te voy

a poner las orejas coloradas!

¡Ni lo toques, desgraciada! ¡Que 
me lo emponzoñas con tu peste!

¿Puedo ir 
con vos, 
madrina?

¿Tú? Menuda decepción
se iba a llevar el Rey si 

no vinieras...
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De tanto desescamar pescado, el olor había penetrado en 
la piel de Hedionda tan profundamente que no había baño 
o jabón que lo eliminase.

Hedionda olía a pescado de la mañana a la noche,
   fuera verano o invierno.

Queda pescado por preparar 
y no va a salarse solo.

No llores, 
cariño. Gracias, mamá.

Mira, ¿por qué no los
sigues discretamente? De 

esto ya me encargo yo.
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¡Viva el rey  
Majencio!

¡Viva la reina  
de la paz! Pues muy guapa no es 

la princesa. Un poco 
flacucha.

¿Y qué? Mientras con ella de 
reina no haya guerra con el 

Reino del Norte...
Da igual. Si yo fuera rey,

me casaría con la más bella 
de las mujeres.

 Pues menos mal que no lo 
eres, idiota. Un rey no se 

casa por su propio bien, sino 
por el de su reino.

“Pues sí que es injusta la vida”, pensaba Hedionda. ¿Por qué no era ella 
aquella hermosa princesa a quien tanta felicidad estaba reservada?

¿¡NO HAS 
ENCENDiDO EL 

FUEGO!?

Pero me habíais 
dicho que...

¡Cretina! ¡¿Y ahora 
cuándo vamos a 
tener la comida 

lista para nuestros 
invitados?!

Esta cría me va a volver loca.

Tiene mucho mérito 
que hayáis acogido  
a vuestra ahijada y 

a su madre.
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Gracias por 
no haberte 

chivado.

Pues estuve dudando, porque habría sido 
un espectáculo: mi madre arrastrándote 

por los pelos delante del Rey.

Cuando veo todos esos barcos, me en­
tran ganas de marcharme lejos, donde 
nadie me conozca. Quizás al Reino del 
Norte.

¡¿Con esos bárbaros?! 
¿Estás loca?

No quiero que te vayas.

 Eres muy amable, 
pero me olvidarías 

enseguida, como todos.

¡De eso nada! ¿Con 
quién iba a jugar 

al pillapilla?

Hace mucho 
que se nos 

pasó la edad.

Podríamos jugar a 
otra cosa...

¡Pedro! ¿Otra 
vez sisando 

comida?

Buenas hadas, aceptad esta 
ofrenda y haced que me 

vaya de aquí.
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¡Ay, princesa mía! ¡Estás preciosa! 
¡Seguro que el Rey te va a elegir 

a ti reina de la fiesta de mayo!

¡Eso es mentira! ¡Soy fea y nadie se 
interesará en mí! ¡Y mucho menos 

nuestro señor!

Que las hadas, hijas de 
la tierra, acepten estos 
presentes y favorezcan las 
próximas cosechas.
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¡Escóndeme!

Tengo la cara roja y mira qué 
gorda... Estoy horrorosa.

Para nada, Emelina. Estás 
guapísima. No seas tonta y deja 

de preocuparte.

¡Oh, viene hacia aquí! Seguro que te 
va a sacar a bailar. ¡Me muero!

Pensé que querías 
bailar con ella.

¿Con Hedionda? 
¿Estás loca?

¡Eh, mirad!
¡Pedro va a sacar a 
hedionda a bailar!

¡La princesa Hedionda 
tiene novio!

Venga, Hedionda, bésalo y las hadas 
te concederán un deseo: ¡que se 

convierta en pescadilla!

¡Que se 
besen! ¡Que 

se besen!

¡Deja de ponerte en ridículo!

¡Pero, mamá!...
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¡Oh, qué vestido 
más bonito! ¡Vaya suerte 

has tenido!

¡Cuenta!

Me llevó al castillo. Allí me lavaron 
y peinaron, y comí y bebí como nunca 

en la vida.

¡¡Ohhh!!

Me ha dado dinero 
para la dote.
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Conque por lo visto vas 
a ser mi nuera, ¿no?

¿Eh?

 Pareces sorprendida. ¿No era eso 
lo que querías?

No lo sé... Nunca 
pensé que me fuera  

a casar...

¡Vaya con la modesta! Ni siquiera 
lo pensó.

Ponte derecha y date una vuelta, 
que te vea yo mejor...

¡Qué gracia! 
¡Qué porte de 

reina!

¡Mamá, 
para!

A callar.

Ya me he dado cuenta de tu 
estratagema. Como te vuelva a ver 

rondando a mi hijo, te pongo de 
patitas en la calle.

Pero, madrina, yo no...

¡Silencio, pequeña ingrata! 
Alguna cualidad muy 

escondida debes de tener 
tú para haberlo seducido.

O le has hecho beber un filtro para 
que perdiese la cabeza. Porque con 

una cara como la tuya...

¡Simplemente es amable!

¡A callar!

Y tú ya te estás yendo a por leña 
al bosque. ¡Y tanto mejor si te 

devoran los lobos!
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¡Pobre sapo! Tú sí que me 
comprendes, feo y deforme 

como eres.

 El mundo es cruel con la 
gente como nosotros. Pobre, pobre sapo.

Gracias.

¿Sois un hada?

Sí. ¡Pobre Mab! Un hada 
malvada le había echado  
un maleficio. Sólo una 
lágrima de compasión  

podía liberarla.

Mab te debe un gran favor 
y las hadas siempre han 
sido muy agradecidas.

¡Oh!

Así que dile a Mab cuál es 
tu más preciado deseo.

¡La belleza!
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Es verdad que la naturaleza 
no ha sido generosa contigo.

¡Lo sé! ¡Soy 
fea!... ¡La más 
fea del mundo!

Todas las demás chicas 
tienen algo bueno y se 
han echado novio, pero 
nadie se interesa en mí. 

¡No es justo!

Así es. Y quieres que 
Mab lo solucione, 

¿verdad?

¡Oh, sí!

Por desgracia, Mab no puede 
cambiar la realidad. Naciste 
fea y fea te has de quedar. 
Sería distinto si las hadas 

hubieran acudido a tu cuna 
al nacer, pero no eres hija 

de rey.
Ah.

Ahora bien, aunque Mab no pueda 
cambiar tu naturaleza, puede cambiar 
cómo se te percibe.

Pero ¿seré 
bella?

Quieres belleza y belleza 
tendrás. A los ojos de los 
demás serás la encarnación 

misma de la hermosura.

Por obra de este encantamiento, 
eclipsarás a la más bella mortal 

que jamás haya existido.
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Pío

Pío pío

Pío

Pío

¡¡El hada se ha 
burlado de mí!!

Pero ¿dónde se habrá metido esa desgra­
ciada? Espero que tenga una buena... ¡Perdón!


